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La oferta de cuidado comunitario se caracteriza por una fuerte inscripción territorial 
en la que participan distintos y renovados actores: las mujeres como proveedoras 
de estos cuidados y servicios, las familias, las burocracias estatales, los estados 
(nacional, provincial, local) y organizaciones comunitarias de diversos orígenes. 
Liderada y autogestionada por mujeres, en una inmensa mayoría de casos, esta 
oferta se caracteriza por ser sumamente diversa y desigual, tanto en lo que respecta 
al grado de institucionalización que han alcanzado las organizaciones, los recursos 
con los que cuentan, las fuentes de financiamiento, el tipo de prestaciones y de 
servicios que prestan. De modo que esta oferta de cuidado se traduce en un mapa 
altamente heterogéneo: espacios de cuidado que dependen de organizaciones 
religiosas o de la sociedad civil, auto gestionados por mujeres referentes de barrios, 
dependientes de movimientos sociales (cooperativas, trabajadores desocupados, 
inquilinos), jardines comunitarios independientes o articulados en red, entre otros.15

La dimensión socio-religiosa de la oferta comunitaria de cuidados

Los espacios comunitarios de cuidado mantienen vínculos cercanos con el 
Ministerio de Desarrollo Social de la Nación (MDS) desde larga data. Sin la 
pretensión de abordar estos vínculos, podemos destacar que muchas de las 
cuidadoras y referentes de estas organizaciones son o han sido receptoras de 
programas sociales bajo la órbita del MDS, tales como el Programa Familias por 
la Inclusión Social y el Ellas Hacen, entre otros (Zibecchi, 2013; Pacífico, 2019; 

15 Como destaca Visintín (2017), en el espacio comunitario se encuentran una multiplicidad de instituciones que van desde las 
que presentan un formato y funcionamiento casi similar a los jardines de infantes oficiales, hasta servicios cuya organización, 
recursos y formas de sostenimiento económico se encuentran atadas a las posibilidades de la organización comunitaria o 
social de la cual depende. Una mirada al mapa de estas iniciativas por provincias, da cuenta de la gran diversidad inclusive en su 
denominación: Centros de Primera Infancia, Centros de Desarrollo Infantil, Unidades de Desarrollo Infantil. Para un mayor detalle 
de este mapa, ver Visintín (2017) y Faur (2017), entre otras.
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Sciortino, 2018). Además, las organizaciones comunitarias y quienes allí trabajan 
reciben apoyo de programas sociales estatales de diverso tipo del MDS: planes 
alimentarios, de fortalecimiento a las organizaciones de la sociedad civil, de 
formación, programas de transferencias de ingresos condicionados (PTC), para la 
Primera Infancia, entre otros. 

En este trabajo nos interesa remarcar dos dimensiones que caracterizan a estas 
iniciativas y experiencias comunitarias de cuidado. Por un lado, la dimensión 
socio-genérica que atraviesa al espacio comunitario como proveedor de cuidado. 
En efecto, estudios de género, feministas y sobre domesticidad, han mostrado que 
quienes realizan históricamente este trabajo de cuidado son las mujeres y demás 
personas en situación de marginalidad y desventaja social. Las personas que cuidan 
son, en su inmensa mayoría, mujeres, pobres y/o inmigrantes (o las tres condiciones 
a la vez) (Hochschild, 2004; Molinier, 2018). 

Esta dimensión atraviesa al espacio comunitario y a las relaciones de cuidado que 
allí se desenvuelven: 

•	 Fue el accionar colectivo de mujeres lo que genera, impulsa y sostiene de manera 
cotidiana a iniciativas a través del trabajo de cuidado en sus barrios. En la 
genealogía de las organizaciones aparecen redes familiares y de parentesco, 
religiosas y amicales, porque se entrecruzan vecinas, familias, amigos y amigas, 
luchas previas, madrinazgos. Se trata de iniciativas creadas “desde abajo” (en los 
territorios, en el barrio) y con un fuerte impulso colectivizante (Fournier, 2017). 

•	 Las demandas de cuidado por parte de las familias a estas organizaciones 
dan cuenta de las desiguales y asimétricas formas de la organización social 
del cuidado, según género, estrato socio-económico al cual pertenecen y el 
territorio donde habitan las familias (Pautassi y Zibecchi, 2010).

•	 La oferta de cuidado comunitario no es una respuesta mecánica a las 
demandas sociales del barrio sólo por la falta de infraestructura de cuidado. 
Por el contrario, adoptan configuraciones y formas específicas de acuerdo 
a las prácticas de sus cuidadoras, sus concepciones en torno a la crianza, 
trayectorias previas, experiencias de migración, origen étnico y religioso, entre 
otras características particulares y fundantes de estos espacios (Santillán, 
2010; Magliano, 2017; Sciortino, 2018).  En este sentido, sabemos que el 
barrio es un espacio construido a partir de múltiples relaciones sociales que 
establecen diversos actores entre sí, incluye valoraciones identitarias, sociales 
y afectivas que son heterogéneas y altamente diversificadas (Cravino, 2006).
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Por otra parte, queremos destacar la dimensión socio-religiosa que cumple un papel 
fundamental en la oferta de cuidado comunitario y que ha sido tal vez menos atendida 
por la producción académica. En efecto, en primer lugar, observamos que la dimensión 
socio-religiosa está presente en la génesis y el desarrollo de estos espacios. Ya desde 
los años ´80, con la reconfiguración de la “cuestión social” y de las políticas asociadas 
a ésta, se fue desarrollando un tejido asociativo ligado a este universo (Mallimaci, 
1996; Giménez Beliveau, 2020), ya sea promovido por el mundo católico, por iglesias 
protestantes históricas, instituciones de otras confesiones e, incluso, por corrientes 
neo-evangélicas (Algranti y Mosqueira, 2018; Carbonelli, 2015). Como expresión de esta 
confluencia de diversas corrientes religiosas, se generó cierto “campo en disputa” entre 
diferentes espacios confesionales, marcado por una fuerte hegemonía católica y una 
fuerte competencia por el acceso a recursos públicos.

En segundo lugar, encontramos que la dimensión socio-religiosa se encuentra 
presente en espacios no confesionales (por ejemplo, organizaciones de la sociedad 
civil no religiosas) en la medida que el activismo socio-religioso se iba convirtiendo 
también en una fuente importante de reclutamiento para el Tercer Sector, actores 
clave para el sostenimiento de estos espacios. De esta manera, hay investigaciones 
que señalan que un vasto espectro de líderes y emprendedores y emprendedoras 
sociales realizaron su primera experiencia de aprendizaje en el mundo socio-
religioso (Donatello, 2007a); al mismo tiempo que la dimensión religiosa también 
atravesó las experiencias de las mujeres receptoras de PTC, que le asignaron un 
carácter casi trascendente a la política y/o a la experiencia de ser recibidas por 
alguna organización territorial para cumplir con la contraprestación: porque “les 
salvó la vida”, “las sacó del pozo” o “Dios se lo puso en su camino” (Zibecchi, 2013).

En tercer término, no podemos omitir la socialización religiosa de los funcionarios 
encargados de gestionar “lo social”. Especialmente, aunque no de manera exclusiva, 
el mundo católico desarrolló una estrategia a lo largo del siglo XX que implicó 
establecer redes dentro de la administración pública a los efectos de construir 
hegemonía tanto en el terreno de las creencias como de las identidades (Giorgi y 
Mallimaci, 2012). En los últimos años, se han producido avances en el reconocimiento 
del asociativismo confesional en el campo de la salud y de los cuidados. Un hito 
ha sido la Expo Promo Salud llevada a cabo en la provincia de Buenos Aires, que 
cristalizó en buena medida estos nexos (Garcías Bossio y Monjeau Castro, 2018).

En síntesis, hoy nos encontramos frente a diversos estudios producto de investigaciones 
que confluyen en destacar la dimensión de género y socio-religiosa que atraviesa 
y configura a las experiencias de las organizaciones comunitarias dedicadas al 
cuidado. Ambas dimensiones se pueden observar en la génesis y el desarrollo de 
estos espacios, en las trayectorias de quiénes los y las integran, en sus líderes y 
referentes, en las experiencias y percepciones de los funcionarios y burócratas que 
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dialogan permanentemente con estas organizaciones. A continuación, consideramos 
cómo estas dimensiones pueden traducirse en propuestas concretas de cara a la 
construcción de un sistema integral y federal de cuidados integrales.

Hacia un sistema integral y federal de cuidado

Las particularidades que asume el trabajo de cuidado comunitario en contextos 
de crisis como el actual, producido por la pandemia de COVID-19, provoca una 
dedicación al cuidado más intensa, riesgosa y compleja debido a la mayor 
demanda producida por el aislamiento comunitario y el hacinamiento de muchas 
viviendas, mayores necesidades alimentarias de la población que atienden, apoyo 
escolar ante la suspensión de clases, el manejo de la información y la prevención 
sanitaria, medidas higiénicas adicionales, cumplimientos de protocolos, entre otras 
cuestiones que aún no han sido evaluadas o que son objeto de evaluación reciente 
tanto por parte del campo académico como desde iniciativas del Estado. 

En este contexto, resulta clave pensar el fortalecimiento del trabajo de las organizaciones 
y de las mujeres que allí se desempeñan en los posibles escenarios post-pandemia. Se 
trata de los aspectos susceptibles de ser abordados por la política pública que puedan 
tener efectos virtuosos en dos sentidos íntimamente relacionados. Por un lado, una 
mejora sustantiva en la situación laboral de las cuidadoras; por otro, una oferta de 
cuidado comunitario más robusta garantizada por la estabilidad laboral de quienes allí se 
desenvuelven (posibilidad de permanecer en la organización, tiempo dedicado a la tarea, 
calidad de vida de quienes trabajan, satisfacción en relación con lo que se desempeñan, 
mayor organización política, etc.). En otras palabras, mejorar las condiciones de trabajo 
y de vida de quienes impulsan estas iniciativas de cuidado a nivel comunitario, es una 
“puerta de entrada” estratégica para pensar un sistema de provisión de cuidado de mejor 
calidad, mayor prestación, mejor acceso (Zibecchi, 2020).

A la luz de la experiencia acumulada en el campo académico y considerando el 
particular contexto impuesto por el Aislamiento Social, Preventivo y Obligatorio 
(ASPO) y los futuros escenarios post-pandemia, se impone como objeto de reflexión 
la reciente conformación de la Mesa Interministerial de Políticas de Cuidado, 
integrada por los organismos del Estado nacional que tienen incumbencia y 
competencias en el tema. 

A continuación, entonces, se realizan algunas reflexiones de carácter propositivo en 
referencia a los actores, objetivos y líneas de acción.16

16 Hablemos de cuidados Nociones básicas hacia una política integral de cuidados con perspectiva de géneros. Disponible en 
https://www.argentina.gob.ar/sites/default/files/mesa-interministerial-de-politicas-de-cuidado.pdf,
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•	 El carácter plural de la Mesa: los actores. Conjuntamente con la presencia 
de actores del campo académico, sindical, feminista, el carácter plural que 
pretende asumir la Mesa nos plantea la importancia de la presencia de actores 
clave en el campo religioso a la hora de “debatir federalmente y construir 
consensos sobre el tema para el diseño de un plan de acción intermedio con 
miras a un sistema federal de cuidados” (p. 23). Sabemos que estos actores 
socio-religiosos vienen teniendo una importante presencia en este tipo de 
iniciativas desde fines del siglo pasado. Una síntesis que, en alguna medida, le 
dio forma y características a experiencias posteriores fue la Mesa del Diálogo 
Argentino, en la cual convergieron espacios socio-religiosos como Caritas, 
AMIA, la Casa de Difusión del Islam, la Federación de Iglesias Evangélicas, la 
Asociación Cristiana de Jóvenes; junto con Red Solidaria, Poder Ciudadano, 
Asociación Conciencia, Central de Trabajadores Argentinos, Abuelas de Plaza 
de Mayo y Federación Agraria Argentina (Ameigeiras, 2009). En la misma 
dirección, la línea propuesta vinculada a “Fortalecer las estrategias del cuidado 
desde el cooperativismo, el asociativismo y la economía popular” (p. 24), se 
vinculan con actores del campo socio-religioso que vienen desarrollando la 
ya señalada labor de larga data en el terreno (Donatello, 2007b; Toffoli, 2017). 
Como lo han demostrado diversos trabajos, el tejido asociativo ligado al mundo 
confesional y construido en torno a las diversas propuestas programáticas del 
MDS en distintas gestiones (Ellas Hacen, Hacemos Futuro, PotenciAR Trabajo), 
puede ser una base fundante y sólida para llevar adelante esta propuesta.

•	 Capacitación y/o jerarquización de la tarea. La propuesta vinculada a la 
“profesionalización de las tareas, la acreditación de esos saberes y la generación 
y regulación del empleo en dicho ámbito” (p. 31), se encuentra estrechamente 
vinculada con una demanda histórica de parte de organizaciones territoriales, 
sus líderes y referentes, otros actores políticos y académicos involucrados. 
Tal como ha sido documentado, las mujeres referentes y cuidadoras de 
diversas organizaciones sociales valoran intensamente las oportunidades de 
capacitarse (Zibecchi, 2013; 2014.b). Entendemos que en estas iniciativas 
pueden participar diversos actores: el Estado, las universidades nacionales, las 
ONGs y aquellos vinculados al ámbito laboral (sindicatos, empresas). Se trata 
de fortalecer acciones de capacitación específica que permitan jerarquizar y 
valorar socialmente el trabajo de las cuidadoras a través de la certificación y la 
promoción de estas tareas, iniciativas que también pueden dejar capacidades 
institucionales en las organizaciones. A su vez, la inclusión de los diferentes 
espacios confesionales puede desempeñar un rol crucial en tanto son gestores 
y proveedores de una oferta diversa: instituciones educativas de nivel superior 
no universitario, al mismo tiempo que encontramos una oferta que compite, o 
se complementan con otras dentro del complejo entramado de la educación 
superior (Torres, 2019).
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•	 Los vínculos entre las cámaras empresariales y los espacios de cuidado 
comunitarios. En la propuesta se plantea la importancia de que, desde el 
Consejo Nacional de Coordinación de Políticas Sociales (CNCPS), se lleven 
adelante lineamientos estratégicos con las empresas; participando de las redes 
y cámaras empresariales. Sabemos que existen diversos trabajos que resaltan 
el sector empresarial como un actor que participa en la organización social del 
cuidado, tanto a la hora de incorporar el tema en los espacios de negociación 
colectiva, como por las acciones y políticas que apuntan a cierta articulación entre 
la vida familiar y laboral (Rodríguez Enríquez y Pautassi, 2014). En ese sentido, 
los espacios de responsabilidad social empresarial pueden tener un potencial 
significativo a la hora de financiar o apoyar iniciativas de cuidado diversas (como 
las impulsadas en los espacios comunitarios), tópico que no ha sido explorado 
exhaustivamente hasta la fecha. Al respecto, también podemos mencionar 
como antecedentes a los espacios de responsabilidad social empresarial en 
los cuales dirigentes empresariales, referentes políticos, figuras académicas y 
líderes religiosos, interactúan de una manera dialógica. Como ejemplo, podemos 
mencionar al primer Congreso Internacional de Responsabilidad Social Empresarial 
(CIRS) organizado en Ciudad Evita en 2013. Esta experiencia constituyó un mojón 
a partir del cual se sumaron diferentes iniciativas que trascendieron a la coyuntura 
de dicha época; y que hoy nos hablan de otra trama densa a partir de la cual se 
pueden elaborar formas de concertación (Donatello, Galán y Velisone, 2019).

•	 Creencias y representaciones acerca de los cuidados. En relación con el 
plano de las creencias y las representaciones sociales, hoy sabemos que 
estamos ante un escenario más complejo y heterogéneo que aquel que 
estuvo regido durante buena parte del siglo XX, por la ilusión de la hegemonía 
católica en el terreno de las identidades religiosas. Como todo proceso social, 
esto obedece a una multiplicidad de motivos: 

a.	 Observamos una ampliación y desregulación de las organizaciones 
ligadas al mundo confesional, además de colectivos que se identifican 
con el mundo católico, judío, protestante histórico, neoevangélico y 
–más recientemente– con La Nueva Era. En consecuencia, tenemos 
cada vez más instancias que discuten y replantean los márgenes de las 
instituciones (Algranti, Mosqueira y Setton, 2019; Viotti, 2018). 

b.	 Estamos ante una compleja multiplicidad de representaciones sociales. 
La reciente Segunda Encuesta Nacional de Creencias y Actitudes Religiosas 
dio cuenta de esto en varias dimensiones de la vida colectiva (Mallimaci, 
Giménez Beliveau, Esquivel e Irrazabal, 2019).
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c.	 Encontramos temas particularmente “sensibles”, que muestran ciertas 
resistencias para aceptar una racionalidad estatal (como puede ser el de 
la autonomía de los sujetos), que pueden constituirse en ejes de disputa 
(Irrazabal, Belli y Pourrieux, 2017). 

El carácter heterogéneo y complejo del mundo de las creencias, atravesado a 
su vez por diversos ejes de conflicto y disputa, es clave en materia de cuidados, 
precisamente por su naturaleza y su carácter indefinido, por ser un tema “sensible” 
para la opinión pública. El cuidado es un proceso que permea la vida en su totalidad 
y sobrepasa (incluso rompe) las divisiones entre lo público y lo privado, los derechos 
y los deberes, el amor y el trabajo (Fisher y Tronto, 1999); al mismo tiempo que 
muestra rasgos morales e ideológicos muy marcados acerca de quiénes y cómo 
deben cuidar, qué es un “buen cuidado” (Zibecchi, 2014a). 

Este carácter indefinido de los cuidados y sus rasgos morales e ideológicos 
hace que sea un campo donde las consideraciones de estas representaciones y 
creencias no deben pasarse por alto, ni en los espacios deliberativos ni en los de 
diagnóstico, como tampoco en la actuación estatal.
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